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EL NOGUERA P IL&RESA 

La exlraoidiiiariu infliioiicia que puede 
ejercer en el diesurriillo do! comercio de 
esla piovincia lii; «oiisliucüión del i:\ro-
omml áiA Nognera-Paliaresa, es motivo 
má» que sobra^io jwra que coi> áuiíno re­
suelto se einprwída una enérgica camparla 
hasta conseguir la realización de una obra 
tan imporlatite, e» taque .se encueulraii 
ioteresadas las exlensa-s zonas dt* Levante, 
namaclas en primer término A oblencr los 
^i«fícios d&la linea, 

Na oreerian>os cumplir iiuestr* (RÍ.SÍÓH CU 

tft defensa débil intereses generaTes de esla 
te^^iidad, i>««î  ^ ocasión pt^-setite que se 
mit» y protnu«^iji la realjxación del ferro-
t¡amü lie CanlíÉíic, no altanamos nueslra 
iaif,eiMk{iiuu4« de l̂ * 'í'» !̂* (l»«i i)<> de po-
tteriiüs en couiunictttíión directa con Fnin 
«ía, reooirociendo que ningún litinpo e.s 
^»á.̂  |>nupÍ42Ío jwra que llegue A tiaducirse 
mi haího pdtelitio el pensamiento (jue 
a>.i1itamws, tddil V«K que pueden servir de 
h^s^s i ha ^Ún^m ~Vpíb al gobierno le 
dínjjHr. tot iDÍj(nU)9 fiítidainentos en que se 
Hjjsoynit iói tp^íóHcHan el ferm-carril de 
Caiifranc. qtie itv»iso en su misma m;igni-
lud uo Veiiga á I'eiiar las necesidades (pie 
el deLüo^Utíra-Pallaresa. 

Los diputados y .senadores de esla pio-
YÍIUSia uiijdos á los de lns demás que lian 
d.ft reooiJOcer el ferro carril que reclama-
«ttos, debeu inspirar su conducta en la que 
liaM seguido ios represenlantes en eói les de 
la» uoinafcas que bcui^licia la línea de Gaii-
frauc, y aunando sus esfuerzos, solicilar 
del Gdblei'no la protección y apoyo que á 
Otras coÁipañias'eoactsionHrias so lescon-
cedái en cuya tarea, no lia de permanecer 
illitctivo el Sr. Ministro de la Guerra, ya 
uoe tan idíspuesto se muestra á cooperar al 
«laründecimienlo de la localidad (jue leba 

is sufragios, como ba evidenciado 
le ban bccb i en 

idea 

dado sus sutVag 
eu las peticiones que se 
la cueaiión consumos y otras de vital inle 

ré* para Car t.. gen a. 
para que nuestros lectores tengan 

dd «slado en (]ue en la actualidad se pre­
senta el asunlu du! ferro-carril de CantVanc, 
Irtseribimos á contimiación la proposición 
de ley presentada, á la Cíiniaia por los di­
putados -de las regiones favorecidas, en 
cuya conducta deseamos las imiten todas 
lasque «os representan en cortes, puesto 
que á íasprovííicfiis interesadas las asisten 
justísimos dcrecbos para alcanzar los bene-
ticios que á otras se les otoigaii 

Hé a îuí lit proposición á que aludimos: 
t^ytfcill^l • Se Qlorga el ferro-carril 

de Huesca á Francia por Ayerbe (ialdea-
renas, jaca y Canfrac, con caigo al capitu­
lo 21 , ai4 i .* del presupuesto del /ninisle-
rio do FoUnento, un anticipo reintegrable 
de 40 006 pesetas por kilómetro, que el 
Tesoro suwinisiracá en los términos esta-
bleoidos.por )a l(^ de 5 de Enero de 1882 
y pliego^.cbodipiones aprobado en 1 • de 
Junio .ji^ieitt«,p^ftt el cpbrodte lasubve;!-

iguales, de fos cuales el primero vencerá al 
aSt» de coTOjtwadí h» e*plotaci»B del cai»i* 

no como inlernacioi.al, en la combii:aci(3n 
con la red francesa; el segundo á los dos 
años, y así sucesivamente. 

Art 2 • La Sociedad concesionaria 
se snjíítará, en cuanto á la construcción 
del trayecto entre Huesca y Jaca, á lo 
prescripto en el párrafo segundo, artículo 
4 « de la cilada ley de 5 de línero de iSi; 2, 
contándose los plazos desde los cuatro me­
ses siguientes á la inserción de la presente 
en la Gaceta de Madrid. 

El trayecto desde Jaca hasta la boca me­
ridional del lúiiel de la frontera la coris-
Iruirá durante ios dos años siguientes á la 
fecha do haberse abierto al servicio público 
el de Huesca á Jaca, á menos que el Go 
bienio, por razones que estime alenJibles, 
vaya concediendo las prórrogas necesarias. 

Art. 3.1' Qued;uisubsistentes en loque 
no resulten niodilicadas por el tenor de es­
ta ley. la de 5 de FÍnero de 1882 y los actos 
que han sido su natural consecuencia; pero 
si la Sociedad anónima aragonesa no diese 
principio á la ejecución de las obras en el 
lérniino á que se refiere el párrafo primero 
del artículo anterior, se entenderá caduca­
da la ctucesión del anticipo reintegrable 
otorgado por la presente. 

Palacio del Congreso 21 de Abril de 
1888.—Emilio Gastelar.—Joaquín Gil Ber-
ges.—Tomás Castellano. - Fernando O'La-
wlor,~Ramóti Lacadena—Primitivo M. 

En el preámimlo de esta proposición di 
cen sus firinanle.<. que, subastada dicha li­
nead año 82; fueron á los pocos dias soiem 
nemenle inauguradas sus obras por el rey 
Alfonso XII, el cual colocó la primera pie 
dra; que la Sociedad constructora ha hecho 
considerables gastos, ya poniendo las fian­
zas que S(; le exigían, ya ejeculandú diversos 
replanteos para facilitar iacouslrucción del 
túnel internacional; que, acordado con 
Francia este extremo, y nombrados jos 
comisarios que debían discutir las base^ 
del tratado, nada se ha resuelto aún por, 
d'ficultades financieras y complicaciones de 
política interior allí surgidas, y que este, 
estado de cosas no puede continuar sin 
daño de la empresa concesionaria y de los 
grandes intereses que representa. 

Las consideraciones expuestas por los 
dipulado.s que suscr'iben la proposición 
ijUe antecede, no ofrecen duda quü sea 
bien digna de tenerse en cuenta, para (juc 
la reatización de la obra que se desea, sea 
pronto un hecho, beliefic^á^Hlp í̂e con ella. 
Jas, coínafcas favorecidas;, Jĵ r̂o justu, eg 
leiiér en cuenta que también otras provin­
cias se encuentran necesitadas de nrolec-
ción Y ayuda, para que su industria y co­
mercio se desarrollen en la medida que su 
importancia requiere y que la construcción 
de la línea del Noguera Pallaresa ha de 
influir iieccsariamenLe en ef fomento de 
los intereses generales de las comarcas de 
levante, abriendo anchos horizontes al 
porvenir de esta comarca. 

ANTONU CONTIJIM^J^. 
53 olí ni 

como artista y mujer es un poi lento 
de gracia, de Ixnidad y de herinosura. 
Desde la excelsa celc'̂ lial altura 
la Inspiración le dú divjiio alíenlo 
y al públicocoiiranevi' con .̂ u aoenlo 

^ (pie e.« un rau4iilds.Ui¿lÜttUliyH '̂» 
l'lti el Arte modula su dicción 
con tonos de especial delicadeza 
l)tílio.<i, como su bello corazón. 
Y celosos de ver tanta grandeza 
."ie disputan á un tiempo su creación 
La Inspiración, El Arte v la üelleza. 

V. 

Pequeña, fnuy pequeña de estatura, 
grajyé, muy |\'«ide per m gjttn taltjHft. 

LA HISTORIA DE LOS RELOJES. 

Medir el camino fué una iietesidad del 
lioiiihre desde que éste dejó ia vida 'le. salvaje 
y ̂ e conslituyó en sociedad. 

Medir el tiempo con exacliliid lia sido una de 
la.'S conquLslas de la civilizaciwM&en) uo se ha 
obtenido .«ino en los últimos siglos. 

bos antiguos median el tiempo con tres 
clases de relojes; relojes de sol, reloje.s do 
arena, relojes de agua. 

I.os relojes de sol son muy conoci<los de 
lodo el ininido. Todavía en nuestras viÜas v 
lugares del centro de la Peniíisuia se .suele 
ver, alia en el c.oslado de la torre lo la Iglesia 
que nina al mediodía, pintado ó lafmuio «I 
cuadrante, sobre el cual, la .sombra producida 
por la espida colocada en el centro, marca 
más ó menos próximamente las horas. 

Kslos relojes. cofres{>Qi}d.cn.Ájina idey..,..«;tn 
ya hasta en las edades más rcmol̂ -s. 

Pero el cuadrante satisfacía poco la n€ce.si-
dad de medir el tiempo Kn primer lii¿ar era 
coniplelainente ¡iiúlii de noche. También lo 
era cuando e.slaba imblado. Li diví.sión de las 
horas, ó venia á ser movible ó no coriespon-
diíi tie una estación para olra; |iueslo que el 
espacio que la .sombra de la espiga rcconía 
en verano, era mayor que ei leconido en 
invierno, y mientras que aquel lo recon ia en 
nueve ó diez horas, en ésle lardaba calor.e ó 
quini-e. Pm' úllimo, pocos edificios eran á 
propósito [>ara esla ila.se de relojes por su 
orieiilacióii y aislaniicitlo. 

Los relojes de arena servían paia medir 
cortos espacios de tiempo Los htbia, antes 
del descubrimiento del vidrio, pero había que 
renovar la arena cada vez, que e.sla acabal)a 
de salir por el agujero. Una de las pi imeras 
aphcaciones def vidrio (lié esl.: ¿Quién no 
CQuoce el reloj de arena? 
j ^ o s (tonos de «risial imidos por el véili<e y 
e^ioiiiunicaiión por mi peipieño agiijcio, el 
uno lleno tie ar>Mia, el cual se cuida de secar 
perfei'lameiile á lili deque no .'>e empañe el 
cristal, el otro de.Minado á recibir esa arena 
que inyé stiavemcnle por el .•sujeto y á devol­
verla á su vez; una armadura de madera ó de 
maVfil que mantenga los conos vertii:aliiie(iie y 
quese pueda i'olocarlan pronto sobre una de 
las bases, tan pronto sobre la otra; lié aqiii 
la sencilla'conslituiiión de esto.s relojes, que 
han quedado-coino símbolo del i¡eni|)o. 

Los clepsiJros eran conocidos de ios egip 
ciüs, á quienes Glesibio les atribuye el inven 
lo. Sin eííibargo, parece ser que antes los ha-
b¡ai»4nnido >ktt cliínos, quienes los enumeran 
•ntre su§ invenios más notables. Del Egipto 
pasítron í Qreeia y de aquí á Roinxi 

m Roma tos había de grari lujo; y como se 
tenía necesidad de renovar el agua con fre­
cuencia, en l̂ is qiíĵ as rica^,lvihi<i,iin esclavo, 
encargado de cuidar de esa liu'ea-, pura quo^de 
nodiey de día supieran lo5..s?80,r,e$, Ui. hora, 

aobfc €sia i)ase liubieron de perfeccionarse 
\ los clepsidros COA mil y mil inventos acceso* 

il08. Aéíse eHúdió la man«rK d^ qit« al llegar 

el agnaá cier.la altura moi'ícsc palancas -ó re» 
.•¡orles los cuales pusiesen en movimiento cier­
tos apáralos que produeÍ!^ efectos, to^s cu­
riosos. . ! 

En Gaza había hacia fines del siglo VI, «n 
reloj da e*ia clase qíte sC; consideraba como 
una maravilla Las doce horas eran señaladas 
por liguras que represcnlahanlts doce traba­
jos de Hércules A cada hora apaiecin uno de 
los trabajos. 

Los alabes llegaron á hacer tanibiéu mam-
villas en eso. EHlre los regalos-qtte envió el 
califn llrtrunal-Roíchid á€arlo Magno, se con­
taba un depsidm ¡Efe bf-iiíitíft, en fcf cual Lis 
horas erao mareadas porrthás il£[A'râ  de Ca­
balleros que aparedrfií y •Íej.-Áah' cter' tfffas 
batas de4ro sol»re «fi limbt'íf'deplat.l;' * 

llácía mediados del siglo "X' .«Te 'iiiVenfá'el 
medió de medir el tiempo, in«Y-ed á ruadas 
dentadas movlütís fíóí |«s*s; eí ^el¿j (]e p6s»s; 
sin péndulo. ""• ' '''•''' 

Fué, según ^rece, $aInventor aquel fafflfo-
so monje francés, ilerberto, quien, andandb'eJ 
tiempo, subió al tronó potttificíó con el rtorn-
bre de Silvesli-e lí, y que habiendo a'com'jfka-
ñado á líspaña.al ¿onde Borrel de Barcelona, 
visitó las escuelas árabes de Córdoba,,que en-
toiiciis eslaban «n lodo S-u explehdor, y' allí 
aprendió las ciencias que tíeseonócía la KiU'Opa 
'-•risliana, y con las cuales admiró á sus con­
temporáneos y pudo llegar al poritíficJido. "* 

Después de Gerherto, nuevos artífices, mon­
jes casi lodos, perfeccionaron el mecanismo de 
ésle, y construyeron los relojes de pesM. HI-
complicacuin dé si» inecanismo. 

Uno de esos relojes eslidw en Lunden» po­
blación de Suecia. Dos cahalieros armados de 
lodAs armas $e {uesenlaban'á dar la hora, 8^r-
cudiéndose con Jas espailas lautos golpes coino 
señalaba el número de la hora. Después se pre­
sentaba la Virgen Marta con el Niño Jesús eo 
brazos v recibía la visila de los Revea Magos. 
Dostiompclas anunciaban el téimino de la ce« 
renionia. 

En !a catedral de Slra^^burgo había en el »i« 
'¿lo XVI un reloj que se consideraba como una 
de las maravillas dé Alemania. '̂  

.\si y todo, los relojes de pesas uo marca­
ban con regularidad el tiempo, ha.«la el siglo 
XVI, en el que Galileo tn\enló el péndulo y ha­
lló l.is leyes de esle. DÍisde enloces el arle 
de la relojería fm hecho adelantos admb-abTé*. 

En 167d. el liolaHd^^tlBygheiís üivéiiió íri 
resorie i?n evpií.-d, el ciihT vi«o á sustitiiir 4 
las pesas, y como ya el ai te dé fundir y cons­
truir las picza.s dé los' relojes sft habla perfec­
cionado mucho, ol progreso fué rapidístutb. 

Igualmente lo ha «Ho el da la labrieación 
de relojes de bofsilií» én forma de huevo, tjtté 
se llamaron'asi Xttei'tíf.ííe Naremberg. Perb 
basta que Hiiygens inventó el rcsdrle espij-al, 
este ramo de la reiojeria adelantó poco Húy-
geiisco »'ruyóiíSlos»e¡it|';.«» 

El inglés B:trlou iUvenló lo's relojes de repc-
tieión en 1766. 

En I75ütlarrisan, inglés laiítbieíi, coijstru-
yó los prhneros eronónielros. 

dn noe.'Hrói'ijj^o'üon «normes Id̂  tiídelanlos 
y faiu'icación deé3Ú?9*y de bis otros relíye*, 
hoy al aicance'doiod»i$tff'i^tt«na{ij ' 

MferaérMés M i t a res 

ABRÍL26. 

1394.—Rt maestre de AlcánUua D. .Martía 
Yáñésde Barbudo, oriundo (|e PÍa«iugnL fa-r 
natizadopór laspt'edicauottes. <le un erraila-
ño,>últ'!i en la licrj-a de.Oranada al frente d» 
300 lanjzasy 5.00ÍI, ihémles, con objeto de 
ail'ojiif'a los infieles: peio el rey moro de Gra­
nada con un ejército de 5.009 gineles y más 
de 100.000 hombres de á pié birt« ala pobre 

• • « 
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